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JUVENTUD, FUERZA DEL MUNDO 

 

Somos parte de una gran cadena de hombres y mujeres que nos 

transmitieron la verdad de la fe 

Mensaje de Benedicto XVI a los jóvenes del mundo 

Id y haced discípulos a todos los pueblos (cf. Mt 28,19) 

Queridos jóvenes: 

Quiero haceros llegar a todos un saludo lleno de alegría y afecto. Estoy seguro de que la 

mayoría de vosotros habéis regresado de la Jornada Mundial de la Juventud de Madrid 

«arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe» (cf. Col 2,7). En este año hemos 

celebrado en las diferentes diócesis la alegría de ser cristianos, inspirados por el tema: 

«Alegráos siempre en el Señor» (Flp 4,4). Y ahora nos estamos preparando para la 

próxima Jornada Mundial, que se celebrará en Río de Janeiro, en Brasil, en el mes de 

julio de 2013. 

Quisiera renovaros ante todo mi invitación a que participéis en esta importante cita. La 

célebre estatua del Cristo Redentor, que domina aquella hermosa ciudad brasileña, será 

su símbolo elocuente. Sus brazos abiertos son el signo de la acogida que el Señor regala 

a cuantos acuden a él, y su corazón representa el inmenso amor que tiene por cada uno 

de vosotros. ¡Dejaos atraer por él! ¡Vivid esta experiencia del encuentro con Cristo, 

junto a tantos otros jóvenes que se reunirán en Río para el próximo encuentro mundial! 

Dejaos amar por él y seréis los testigos que el mundo tanto necesita. 

Os invito a que os preparéis a la Jornada Mundial de Río de Janeiro meditando desde 
ahora sobre el tema del encuentro: Id y haced discípulos a todos los pueblos (cf. Mt 
28,19). Se trata de la gran exhortación misionera que Cristo dejó a toda la Iglesia y que 
sigue siendo actual también hoy, dos mil años después. Esta llamada misionera tiene 
que resonar ahora con fuerza en vuestros corazones. El año de preparación para el 
encuentro de Río coincide con el Año de la Fe, al comienzo del cual el Sínodo de los 
Obispos ha dedicado sus trabajos a «La nueva evangelización para la transmisión de la 
fe cristiana». Por ello, queridos jóvenes, me alegro que también vosotros os impliquéis 
en este impulso misionero de toda la Iglesia: dar a conocer a Cristo, que es el don más 
precioso que podéis dar a los demás. 
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1. Una llamada apremiante 

La historia nos ha mostrado cuántos jóvenes, por medio del generoso don de sí mismos 

y anunciando el Evangelio, han contribuido enormemente al Reino de Dios y al 

desarrollo de este mundo. Con gran entusiasmo, han llevado la Buena Nueva del Amor 

de Dios, que se ha manifestado en Cristo, con medios y posibilidades muy inferiores con 

respecto a los que disponemos hoy. Pienso, por ejemplo, en el beato José de Anchieta, 

joven jesuita español del siglo XVI, que partió a las misiones en Brasil cuando tenía 

menos de veinte años y se convirtió en un gran apóstol del Nuevo Mundo. Pero pienso 

también en los que os dedicáis generosamente a la misión de la Iglesia. De ello obtuve 

un sorprendente testimonio en la Jornada Mundial de Madrid, sobre todo en el 

encuentro con los voluntarios. 

Hay muchos jóvenes hoy que dudan profundamente de que la vida sea un don y no ven 

con claridad su camino. Ante las dificultades del mundo contemporáneo, muchos se 

preguntan con frecuencia: ¿Qué puedo hacer? La luz de la fe ilumina esta oscuridad, 

nos hace comprender que cada existencia tiene un valor inestimable, porque es fruto 

del amor de Dios. Él ama también a quien se ha alejado de él; tiene paciencia y espera, 

es más, él ha entregado a su Hijo, muerto y resucitado, para que nos libere 

radicalmente del mal. Y Cristo ha enviado a sus discípulos para que lleven a todos los 

pueblos este gozoso anuncio de salvación y de vida nueva. 

En su misión de evangelización, la Iglesia cuenta con vosotros. Queridos jóvenes: 

Vosotros sois los primeros misioneros entre los jóvenes. Al final del Concilio Vaticano II, 

cuyo 50º aniversario estamos celebrando en este año, el siervo de Dios Pablo VI 

entregó a los jóvenes del mundo un Mensaje que empezaba con estas palabras: «A 

vosotros, los jóvenes de uno y otro sexo del mundo entero, el Concilio quiere dirigir su 

último mensaje. Pues sois vosotros los que vais a recoger la antorcha de manos de 

vuestros mayores y a vivir en el mundo en el momento de las más gigantescas 

transformaciones de su historia. Sois vosotros quienes, recogiendo lo mejor del ejemplo 

y las enseñanzas de vuestros padres y maestros, vais a formar la sociedad de mañana; 

os salvaréis o pereceréis con ella». Concluía con una llamada: «¡Construid con 

entusiasmo un mundo mejor que el de vuestros mayores!» (Mensaje a los Jóvenes, 8 de 

diciembre de 1965). 

Queridos jóvenes, esta invitación es de gran actualidad. Estamos atravesando un 
período histórico muy particular. El progreso técnico nos ha ofrecido posibilidades 
inauditas de interacción entre los hombres y la población, mas la globalización de estas 
relaciones sólo será positiva y hará crecer el mundo en humanidad si se basa no en el 
materialismo sino en el amor, que es la única realidad capaz de colmar el corazón de 
cada uno y de unir a las personas. Dios es amor. El hombre que se olvida de Dios se 
queda sin esperanza y es  



Secretariado Diocesano para la Familia
Boletin N° 13 Noviembre 2012Email: secretariadofamilia_avelan@hotmail.com

NOTICIAS DE FAMILIA
Diocesis de Avellaneda - Lanus

Pagina 4

incapaz de amar a su semejante. Por ello, es urgente testimoniar la presencia de Dios, 

para que cada uno la pueda experimentar. La salvación de la humanidad y la salvación 

de cada uno de nosotros están en juego. Quien comprenda esta necesidad, sólo podrá 

exclamar con Pablo: «¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!» (1Co 9,16). 

2. Sed discípulos de Cristo 

Esta llamada misionera se os dirige también por otra razón: Es necesaria para vuestro 

camino de fe personal. El beato Juan Pablo II escribió: «La fe se refuerza dándola» 

(Enc. Redemptoris Missio, 2). Al anunciar el Evangelio vosotros mismos crecéis 

arraigándoos cada vez más profundamente en Cristo, os convertís en cristianos 

maduros. El compromiso misionero es una dimensión esencial de la fe; no se puede ser 

un verdadero creyente si no se evangeliza. El anuncio del Evangelio no puede ser más 

que la consecuencia de la alegría de haber encontrado en Cristo la roca sobre la que 

construir la propia existencia. Esforzándoos en servir a los demás y en anunciarles el 

Evangelio, vuestra vida, a menudo dispersa en diversas actividades, encontrará su 

unidad en el Señor, os construiréis también vosotros mismos, creceréis y maduraréis en 

humanidad. 

¿Qué significa ser misioneros? Significa ante todo ser discípulos de Cristo, escuchar una 

y otra vez la invitación a seguirle, la invitación a mirarle: «Aprended de mí, que soy 

manso y humilde de corazón» (Mt 11,29). Un discípulo es, de hecho, una persona que 

se pone a la escucha de la palabra de Jesús (cf. Lc 10,39), al que se reconoce como el 

buen Maestro que nos ha amado hasta dar la vida. Por ello, se trata de que cada uno de 

vosotros se deje plasmar cada día por la Palabra de Dios; ésta os hará amigos del Señor 

Jesucristo, capaces de incorporar a otros jóvenes en esta amistad con él. 

Os aconsejo que hagáis memoria de los dones recibidos de Dios para transmitirlos a su 
vez. Aprended a leer vuestra historia personal, tomad también conciencia de la 
maravillosa herencia de las generaciones que os han precedido: Numerosos creyentes 
nos han transmitido la fe con valentía, enfrentándose a pruebas e incomprensiones. No 
olvidemos nunca que formamos parte de una enorme cadena de hombres y mujeres 
que nos han transmitido la verdad de la fe y que cuentan con nosotros para que otros la 
reciban. El ser misioneros presupone el conocimiento de este patrimonio recibido, que 
es la fe de la Iglesia. Es necesario conocer aquello en lo que se cree, para poder 
anunciarlo. Como escribí en la introducción de YouCat, el catecismo para jóvenes que os 
regalé en el Encuentro Mundial de Madrid, «tenéis que conocer vuestra fe de forma tan 
precisa como un especialista en informática conoce el sistema operativo de su 
ordenador, como un buen músico conoce su pieza musical. Sí, tenéis que estar más 
profundamente enraizados en la  
fe que la generación de vuestros padres, para poder enfrentaros a los retos y 

tentaciones de este tiempo con fuerza y decisión» (Prólogo). 
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3. Id 

Jesús envió a sus discípulos en misión con este encargo: «Id al mundo entero y 

proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y sea bautizado se salvará» (Mc 

16,15-16). Evangelizar significa llevar a los demás la Buena Nueva de la salvación y 

esta Buena Nueva es una persona: Jesucristo. Cuando le encuentro, cuando descubro 

hasta qué punto soy amado por Dios y salvado por él, nace en mí no sólo el deseo, sino 

la necesidad de darlo a conocer a otros. Al principio del Evangelio de Juan vemos a 

Andrés que, después de haber encontrado a Jesús, se da prisa para llevarle a su 

hermano Simón (cf. Jn 1,40-42). La evangelización parte siempre del encuentro con 

Cristo, el Señor. Quien se ha acercado a él y ha hecho la experiencia de su amor, quiere 

compartir en seguida la belleza de este encuentro que nace de esta amistad. Cuanto 

más conocemos a Cristo, más deseamos anunciarlo. Cuanto más hablamos con él, más 

deseamos hablar de él. Cuanto más nos hemos dejado conquistar, más deseamos llevar 

a otros hacia él. 

Por medio del bautismo, que nos hace nacer a una vida nueva, el Espíritu Santo se 

establece en nosotros e inflama nuestra mente y nuestro corazón. Es él quien nos guía 

a conocer a Dios y a entablar una amistad cada vez más profunda con Cristo; es el 

Espíritu quien nos impulsa a hacer el bien, a servir a los demás, a entregarnos. 

Mediante la confirmación somos fortalecidos por sus dones para testimoniar el Evangelio 

con más madurez cada vez. El alma de la misión es el Espíritu de amor, que nos empuja 

a salir de nosotros mismos, para «ir» y evangelizar. Queridos jóvenes, dejaos conducir 

por la fuerza del amor de Dios, dejad que este amor venza la tendencia a encerrarse en 

el propio mundo, en los propios problemas, en las propias costumbres. Tened el valor 

de «salir» de vosotros mismos hacia los demás y guiarlos hasta el encuentro con Dios. 

4. Llegad a todos los pueblos 

Cristo resucitado envió a sus discípulos a testimoniar su presencia salvadora a todos los 

pueblos, porque Dios, en su amor sobreabundante, quiere que todos se salven y que 

nadie se pierda. Con el sacrificio de amor de la Cruz, Jesús abrió el camino para que 

cada hombre y cada mujer puedan conocer a Dios y entrar en comunión de amor con él. 

Él constituyó una comunidad de discípulos para llevar el anuncio de salvación del 

Evangelio hasta los confines de la tierra, para llegar a los hombres y mujeres de cada 

lugar y de todo tiempo.¡Hagamos nuestro este deseo de Jesús! 
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Queridos amigos, abrid los ojos y mirad en torno a vosotros. Hay muchos jóvenes que 

han perdido el sentido de su existencia. ¡Id! Cristo también os necesita. Dejaos llevar 

por su amor, sed instrumentos de este amor inmenso, para que llegue a todos, 

especialmente a los que están «lejos». Algunos están lejos geográficamente, mientras 

que otros están lejos porque su cultura no deja espacio a Dios; algunos aún no han 

acogido personalmente el Evangelio, otros, en cambio, a pesar de haberlo recibido, 

viven como si Dios no existiese. Abramos a todos las puertas de nuestro corazón; 

intentemos entrar en diálogo con ellos, con sencillez y respeto mutuo. Este diálogo, si 

es vivido con verdadera amistad, dará fruto. Los «pueblos» a los que hemos sido 

enviados no son sólo los demás países del mundo, sino también los diferentes ámbitos 

de la vida: las familias, los barrios, los ambientes de estudio o trabajo, los grupos de 

amigos y los lugares de ocio. El anuncio gozoso del Evangelio está destinado a todos los 

ambientes de nuestra vida, sin exclusión. 

Quisiera subrayar dos campos en los que debéis vivir con especial atención vuestro 

compromiso misionero. El primero es el de las comunicaciones sociales, en particular el 

mundo de Internet. Queridos jóvenes, como ya os dije en otra ocasión, «sentíos 

comprometidos a sembrar en la cultura de este nuevo ambiente comunicativo e 

informativo los valores sobre los que se apoya vuestra vida. […] A vosotros, jóvenes, 

que casi espontáneamente os sentís en sintonía con estos nuevos medios de 

comunicación, os corresponde de manera particular la tarea de evangelizar este 

"continente digital"» (Mensaje para la XLIII Jornada Mundial de las Comunicaciones 

Sociales, 24 mayo 2009). Por ello, sabed usar con sabiduría este medio, considerando 

también las insidias que contiene, en particular el riesgo de la dependencia, de 

confundir el mundo real con el virtual, de sustituir el encuentro y el diálogo directo con 

las personas con los contactos en la red. 

El segundo ámbito es el de la movilidad. Hoy son cada vez más numerosos los jóvenes 

que viajan, ya sea por motivos de estudio, trabajo o diversión. Pero pienso también en 

todos los movimientos migratorios, con los que millones de personas, a menudo 

jóvenes, se trasladan y cambian de región o país por motivos económicos o sociales. 

También estos fenómenos pueden convertirse en ocasiones providenciales para la 

difusión del Evangelio. Queridos jóvenes, no tengáis miedo en testimoniar vuestra fe 

también en estos contextos; comunicar la alegría del encuentro con Cristo es un don 

precioso para aquellos con los que os encontráis. 

5. Haced discípulos 

Pienso que a menudo habéis experimentado la dificultad de que vuestros coetáneos 
participen en la experiencia de la fe. A menudo habréis constatado cómo en muchos  
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jóvenes, especialmente en ciertas fases del camino de la vida, está el deseo de conocer 

a Cristo y vivir los valores del Evangelio, pero no se sienten idóneos y capaces. ¿Qué se 

puede hacer? Sobre todo, con vuestra cercanía y vuestro sencillo testimonio abrís una 

brecha a través de la cual Dios puede tocar sus corazones. El anuncio de Cristo no 

consiste sólo en palabras, sino que debe implicar toda la vida y traducirse en gestos de 

amor. Es el amor que Cristo ha infundido en nosotros el que nos hace evangelizadores; 

nuestro amor debe conformarse cada vez más con el suyo. Como el buen samaritano, 

debemos tratar con atención a los que encontramos, debemos saber escuchar, 

comprender y ayudar, para poder guiar a quien busca la verdad y el sentido de la vida 

hacia la casa de Dios, que es la Iglesia, donde se encuentra la esperanza y la salvación 

(cf. Lc 10,29-37). Queridos amigos, nunca olvidéis que el primer acto de amor que 

podéis hacer hacia el prójimo es el de compartir la fuente de nuestra esperanza: Quien 

no da a Dios, da muy poco. Jesús ordena a sus apóstoles: «Haced discípulos a todos los 

pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; 

enseñándoles a guardar todo lo que os he mandado» (Mt 28,19-20). Los medios que 

tenemos para «hacer discípulos» son principalmente el bautismo y la catequesis. Esto 

significa que debemos conducir a las personas que estamos evangelizando para que 

encuentren a Cristo vivo, en modo particular en su Palabra y en los sacramentos. De 

este modo podrán creer en él, conocerán a Dios y vivirán de su gracia. Quisiera que 

cada uno se preguntase: ¿He tenido alguna vez el valor de proponer el bautismo a los 

jóvenes que aún no lo han recibido? ¿He invitado a alguien a seguir un camino para 

descubrir la fe cristiana? Queridos amigos, no tengáis miedo de proponer a vuestros 

coetáneos el encuentro con Cristo. Invocad al Espíritu Santo: Él os guiará para poder 

entrar cada vez más en el conocimiento y el amor de Cristo y os hará creativos para 

transmitir el Evangelio. 

6. Firmes en la fe 

Ante las dificultades de la misión de evangelizar, a veces tendréis la tentación de decir 

como el profeta Jeremías: «¡Ay, Señor, Dios mío! Mira que no sé hablar, que sólo soy 

un niño». Pero Dios también os contesta: «No digas que eres niño, pues irás adonde yo 

te envíe y dirás lo que yo te ordene» (Jr 1,6-7). Cuando os sintáis ineptos, incapaces y 

débiles para anunciar y testimoniar la fe, no temáis. La evangelización no es una 

iniciativa nuestra que dependa sobre todo de nuestros talentos, sino que es una 

respuesta confiada y obediente a la llamada de Dios, y por ello no se basa en nuestra 

fuerza, sino en la suya. Esto lo experimentó el apóstol Pablo: «Llevamos este tesoro en 

vasijas de barro, para que se vea que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no 

proviene de nosotros» (2Co 4,7). 

Por ello os invito a que os arraiguéis en la oración y en los sacramentos. La 
evangelización auténtica nace siempre de la oración y está sostenida por ella. Primero 
tenemos que hablar  
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con Dios para poder hablar de Dios. En la oración le encomendamos al Señor las 

personas a las que hemos sido enviados y le suplicamos que les toque el corazón; 

pedimos al Espíritu Santo que nos haga sus instrumentos para la salvación de ellos; 

pedimos a Cristo que ponga las palabras en nuestros labios y nos haga ser signos de su 

amor. En modo más general, pedimos por la misión de toda la Iglesia, según la petición 

explícita de Jesús: «Rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su 

mies» (Mt 9,38). Sabed encontrar en la eucaristía la fuente de vuestra vida de fe y de 

vuestro testimonio cristiano, participando con fidelidad en la misa dominical y cada vez 

que podáis durante la semana. Acudid frecuentemente al sacramento de la 

reconciliación, que es un encuentro precioso con la misericordia de Dios que nos acoge, 

nos perdona y renueva nuestros corazones en la caridad. No dudéis en recibir el 

sacramento de la confirmación, si aún no lo habéis recibido, preparándoos con esmero y 

solicitud. Es, junto con la eucaristía, el sacramento de la misión por excelencia, que nos 

da la fuerza y el amor del Espíritu Santo para profesar la fe sin miedo. Os aliento 

también a que hagáis adoración eucarística; detenerse en la escucha y el diálogo con 

Jesús presente en el sacramento es el punto de partida de un nuevo impulso misionero. 

Si seguís por este camino, Cristo mismo os dará la capacidad de ser plenamente fieles a 

su Palabra y de testimoniarlo con lealtad y valor. A veces seréis llamados a demostrar 

vuestra perseverancia, en particular cuando la Palabra de Dios suscite oposición o 

cerrazón. En ciertas regiones del mundo, por la falta de libertad religiosa, algunos de 

vosotros sufrís por no poder dar testimonio de la propia fe en Cristo. Hay quien ya ha 

pagado con la vida el precio de su pertenencia a la Iglesia. Os animo a que 

permanezcáis firmes en la fe, seguros de que Cristo está a vuestro lado en esta prueba. 

Él os repite: «Bienaventurados vosotros cuando os insulten y os persigan y os 

calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra 

recompensa será grande en el cielo» (Mt 5,11-12). 

7. Con toda la Iglesia 

Queridos jóvenes, para permanecer firmes en la confesión de la fe cristiana allí donde 

habéis sido enviados, necesitáis a la Iglesia. Nadie puede ser testigo del Evangelio en 

solitario. Jesús envió a sus discípulos a la misión en grupos: «Haced discípulos» está 

puesto en plural. Por tanto, nosotros siempre damos testimonio en cuanto miembros de 

la comunidad cristiana; nuestra misión es fecundada por la comunión que vivimos en la 

Iglesia, y gracias a esa unidad y ese amor recíproco nos reconocerán como discípulos de 

Cristo (cf. Jn13,35). Doy gracias a Dios por la preciosa obra de evangelización que 

realizan nuestras comunidades cristianas, nuestras parroquias y nuestros movimientos 

eclesiales. Los frutos de esta evangelización pertenecen a toda la Iglesia: «Uno siembra 

y otro siega» (Jn 4,37). 
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En este sentido, quiero dar gracias por el gran don de los misioneros, que dedican toda 

su vida a anunciar el Evangelio hasta los confines de la tierra. Asimismo, doy gracias al 

Señor por los sacerdotes y consagrados, que se entregan totalmente para que 

Jesucristo sea anunciado y amado. Deseo alentar aquí a los jóvenes que son llamados 

por Dios, a que se comprometan con entusiasmo en estas vocaciones: «Hay más dicha 

en dar que en recibir» (Hch 20,35). A los que dejan todo para seguirlo, Jesús ha 

prometido el ciento por uno y la vida eterna (cf. Mt 19,29). 

También doy gracias por todos los fieles laicos que allí donde se encuentran, en familia 

o en el trabajo, se esmeran en vivir su vida cotidiana como una misión, para que Cristo 

sea amado y servido y para que crezca el Reino de Dios. Pienso, en particular, en todos 

los que trabajan en el campo de la educación, la sanidad, la empresa, la política y la 

economía y en tantos ambientes del apostolado seglar. Cristo necesita vuestro 

compromiso y vuestro testimonio. Que nada – ni las dificultades, ni las incomprensiones 

– os hagan renunciar a llevar el Evangelio de Cristo a los lugares donde os encontréis; 

cada uno de vosotros es valioso en el gran mosaico de la evangelización. 

8. «Aquí estoy, Señor» 

Queridos jóvenes, al concluir quisiera invitaros a que escuchéis en lo profundo de 

vosotros mismos la llamada de Jesús a anunciar su Evangelio. Como muestra la gran 

estatua de Cristo Redentor en Río de Janeiro, su corazón está abierto para amar a 

todos, sin distinción, y sus brazos están extendidos para abrazar a todos. Sed vosotros 

el corazón y los brazos de Jesús. Id a dar testimonio de su amor, sed los nuevos 

misioneros animados por el amor y la acogida. Seguid el ejemplo de los grandes 

misioneros de la Iglesia, como san Francisco Javier y tantos otros. 

Al final de la Jornada Mundial de la Juventud en Madrid, bendije a algunos jóvenes de 

diversos continentes que partían en misión. Ellos representaban a tantos jóvenes que, 

siguiendo al profeta Isaías, dicen al Señor: «Aquí estoy, mándame» (Is 6,8). La Iglesia 

confía en vosotros y os agradece sinceramente el dinamismo que le dais. Usad vuestros 

talentos con generosidad al servicio del anuncio del Evangelio. Sabemos que el Espíritu 

Santo se regala a los que, en pobreza de corazón, se ponen a disposición de tal 

anuncio. No tengáis miedo. Jesús, Salvador del mundo, está con nosotros todos los 

días, hasta el fin del mundo (cf. Mt 28,20). 

Esta llamada, que dirijo a los jóvenes de todo el mundo, asume una particular 
relevancia para vosotros, queridos jóvenes de América Latina. En la V Conferencia 
General del Episcopado Latinoamericano, que tuvo lugar en Aparecida en 2007, los 
obispos lanzaron  
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una «misión continental». Los jóvenes, que en aquel continente constituyen la mayoría 

de la población, representan un potencial importante y valioso para la Iglesia y la 

sociedad. Sed vosotros los primeros misioneros. Ahora que la Jornada Mundial de la 

Juventud regresa a América Latina, exhorto a todos los jóvenes del continente: 

Transmitid a vuestros coetáneos del mundo entero el entusiasmo de vuestra fe. 

Que la Virgen María, Estrella de la Nueva Evangelización, invocada también con las 

advocaciones de Nuestra Señora de Aparecida y Nuestra Señora de Guadalupe, os 

acompañe en vuestra misión de testigos del amor de Dios. A todos imparto, con 

particular afecto, mi Bendición Apostólica. 

Vaticano, 18 de octubre de 2012 

BENEDICTUS PP. XVI 

©Librería Editorial Vaticana 
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 En los días que iniciábamos el Año de la Fe se desarrollaba  El Sínodo de los Obispos sobre 

la Nueva Evangelización para la transmisión de la fe cristiana (7-28 octubre 2012). El 

Sínodo  concluyó con un mensaje al Pueblo de Dios  que lleva por título "COMO LA 

SAMRITANA EN EL POZO"  y con la entrega al papa Benedicto XVI de una lista de 58 

Propositionum (Propuestas), previamente votadas por los padres sinodales. 

En el texto, los obispos abordaron después de una INTRODUCCIÓN, 1 .- la naturaleza de la 

nueva evangelización, 2.- su contexto, 3.- las respuestas pastorales a las circunstancias 

contemporáneas y 4.- los agentes de esta misión.  

 

TRANSCRIBIMOS  LA PROPUESTA 48, EN EL CAPITULO DE LOS AGENTES DE LA MISION, 

REFERIDA A LA FAMILIA 

 

Propuesta 48: LA FAMILIA CRISTIANA 

Instituida por el sacramento del matrimonio, la familia cristiana como Iglesia doméstica es el lugar y 

el primer agente del don de la vida y del amor, de la transmisión de la fe y de la formación 

de la persona humana según los valores del Evangelio. Imitando a Cristo, toda la Iglesia debe 

dedicarse a apoyar a las familias en la catequesis de los niños y los jóvenes. En muchos casos, los 

abuelos tendrán un papel muy importante. 

Al mismo tiempo, la Nueva Evangelización debe hacer esfuerzos para abordar los problemas 

importantes en relación con el matrimonio, en el caso de los divorciados y vueltos a casar, 

en la situación de sus hijos, el destino de los cónyuges abandonados, en las parejas que 

viven juntas sin casarse, y en la tendencia de la sociedad a redefinir el matrimonio. La 

Iglesia, con atención materna y espíritu evangélico, debe buscar las respuestas adecuadas a estas 

situaciones, siendo un aspecto importante de la Nueva Evangelización. Cada plan pastoral de 

evangelización también debe incluir una invitación respetuosa a todos los que viven solos, para que 

experimenten a Dios en la familia de la Iglesia. 

Es necesario educar a la gente sobre la manera de vivir la sexualidad humana de acuerdo con 

la antropología cristiana, tanto antes del matrimonio, como durante el matrimonio mismo. 

El Sínodo mira con aprecio a las familias que dejan sus hogares para ser evangelizadores de Cristo en 

otros países y culturas. 

 
P.D. 
(De las 58 propuestas, escritas en latín, solo hay una versión "oficiosa" en inglés, que ZENIT viene 
ofreciendo traducida de modo no oficial en algunas de sus ediciones, como material de estudio y 
trabajo). 
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Es falso que la razón humana esté bloqueada por los dogmas de la fe 

Importante reflexión de Benedicto XVI por el Año de la Fe 

CIUDAD DEL VATICANO, miércoles 21 noviembre 2012 (ZENIT.org).- En su catequesis 

habitual de los miércoles, dedicada al Año de la fe, el santo padre Benedicto XVI centró 

su reflexión sobre la racionalidad de la fe en Dios, y la importancia para los cristianos de 

“dar razón de su esperanza”. Ofrecemos a nuestros lectores el texto con la catequesis 

del papa. 

Queridos hermanos y hermanas: 

Avanzamos en este Año de la fe, llevando en el corazón la esperanza de volver a 

descubrir cuánta alegría hay en el creer, y en encontrar el entusiasmo de comunicar a 

todos las verdades de la fe. Estas verdades no son un simple mensaje sobre Dios, una 

información particular acerca de Él. Sino que expresan el acontecimiento del encuentro 

de Dios con los hombres, encuentro salvífico y liberador, que cumple con las 

aspiraciones más profundas del hombre, su anhelo de paz, de fraternidad, de amor. La 

fe conduce a descubrir que el encuentro con Dios mejora, perfecciona y eleva lo que es 

verdadero, bueno y bello en el hombre. Es así que, mientras Dios se revela y se deja 

conocer, el hombre llega a saber quién es Dios y, conociéndolo, se descubre a sí mismo, 

su propio origen, su destino, la grandeza y la dignidad de la vida humana. 

La fe permite un conocimiento auténtico de Dios, que implica a toda la persona: se trata 

de un "saber", un conocimiento que le da sabor a la vida, un nuevo gusto de existir, una 

forma alegre de estar en el mundo. La fe se expresa en el don de sí mismo a los demás, 

en la fraternidad que se vuelve la solidaria, capaz de amar, venciendo a la soledad que 

nos pone tristes. Es el conocimiento de Dios mediante la fe, que no es solo intelectual, 

sino vital; es el conocimiento de Dios-Amor, gracias a su mismo amor. 

Después el amor de Dios nos hace ver, abre los ojos, permite conocer toda la realidad, 

más allá de las estrechas perspectivas del individualismo y del subjetivismo que 

desorientan las conciencias. El conocimiento de Dios es, por tanto, experiencia de fe, e 

implica, al mismo tiempo, un camino intelectual y moral: profundamente conmovido por 

la presencia del Espíritu de Jesús en nosotros, podemos superar los horizontes de 

nuestro egoísmo y nos abrimos a los verdaderos valores de la vida. 

Hoy en esta catequesis, quisiera centrarme sobre la racionalidad de la fe en Dios. Desde 
el principio, la tradición católica ha rechazado el llamado fideísmo, que es la voluntad de 
creer en contra de la razón. Credo quia absurdum (creo porque es absurdo) no es una 
fórmula  
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que interprete la fe católica. De hecho, Dios no es absurdo, cuanto más es misterio. El 

misterio, a su vez, no es irracional, sino sobreabundancia de sentido, de significado y de 

verdad. 

Si, observando el misterio, la razón ve oscuro, no es porque no haya luz en el misterio, 

sino más bien porque hay demasiada. Al igual que cuando los ojos del hombre se 

dirigen directamente al sol para mirarlo, solo ven la oscuridad; pero ¿quién diría que el 

sol no es brillante, aún más, fuente de luz? La fe permite ver el "sol", Dios, porque es la 

acogida de su revelación en la historia y, por así decirlo, recibe realmente todo el brillo 

del misterio de Dios, reconociendo el gran milagro: Dios se ha acercado al hombre, se 

ha dado para que acceda a su conocimiento, consintiendo el límite de su razón como 

creatura (cf. Conc. Vat. II, Const. Dogm. Dei Verbum, 13). 

Al mismo tiempo, Dios, con su gracia, ilumina la razón, abre nuevos horizontes, 

inconmensurables e infinitos. Por eso, la fe es un fuerte incentivo para buscar siempre, 

a no detenerse nunca y a no evadir nunca el descubrimiento inagotable de la verdad y 

de la realidad. Es falso el prejuicio de algunos pensadores modernos, según los cuales la 

razón humana estaría bloqueada por los dogmas de la fe. Es todo lo contrario, como los 

grandes maestros de la tradición católica lo han demostrado. 

San Agustín, antes de su conversión, busca con mucha ansiedad la verdad, a través de 

todas las filosofías disponibles, encontrándolas todas insatisfactorias. Su investigación 

minuciosa racional es para él una significativa pedagogía para el encuentro con la 

Verdad de Cristo. Cuando dice, "comprender para creer y creer para comprender" 

(Discurso 43, 9: PL 38, 258), es como si estuviera contando su propia experiencia de 

vida. Intelecto y fe, de frente a la revelación divina no son extraños o antagonistas, sino 

son las dos condiciones para comprender el significado, para acoger el mensaje 

auténtico, acercándose al umbral del misterio. San Agustín, junto a muchos otros 

autores cristianos, es testigo de una fe que es ejercida con la razón, que piensa y nos 

invita a pensar. Sobre este camino, san Anselmo dirá en su Proslogion que la fe católica 

es fides quaerens intellectum, donde la búsqueda de la inteligencia es un acto interno al 

propio creer. Será especialmente santo Tomás de Aquino –sólido en esta tradición--, 

quien hará frente a la razón de los filósofos, mostrando cuánta nueva y fecunda 

vitalidad racional deriva del pensamiento humano, en la introducción de los principios y 

de las verdades de la fe cristiana. 

La fe católica es, pues, razonable y brinda confianza también a la razón humana. El 
Concilio Vaticano I, en la Constitución dogmática Dei Filius, dijo que la razón es capaz 
de conocer con certeza la existencia de Dios por medio de la vía de la creación, 
mientras que solo corresponde a la fe la posibilidad de conocer "fácilmente, con 
absoluta certeza y sin error"  
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(DS 3005) la verdad acerca de Dios, a la luz de la gracia. El conocimiento de la fe, más 

aún, no va contra la recta razón. El beato Papa Juan Pablo II, en la encíclica Fides et 

ratio, resumió: "La razón del hombre no queda anulada ni se envilece dando su 

asentimiento a los contenidos de la fe, que en todo caso se alcanzan mediante una 

opción libre y consciente" (n. 43). En el irresistible deseo por la verdad, solo una 

relación armoniosa entre la fe y la razón es el camino que conduce a Dios y a la plenitud 

del ser. 

Esta doctrina es fácilmente reconocible en todo el Nuevo Testamento. San Pablo, 

escribiendo a los cristianos de Corinto, sostiene, como hemos escuchado: "Mientras los 

judíos piden signos y los griegos buscan sabiduría, nosotros predicamos a un Cristo 

crucificado: escándalo para los judíos, locura para los gentiles" (1 Cor. 1, 22-23). De 

hecho, Dios ha salvado al mundo no con un acto de fuerza, sino a través de la 

humillación de su Hijo único: de acuerdo a los estándares humanos, el modo inusual 

ejecutado por Dios,contrastacon las exigencias de la sabiduría griega. 

Sin embargo, la cruz de Cristo tiene una razón, que san Pablo llama: ho lògos tou 

staurou, "la palabra de la cruz" (1 Cor. 1,18). Aquí, el término lògossignifica tanto la 

palabra como la razón, y si alude a la palabra, es porque expresa verbalmente lo que la 

razón elabora. Por lo tanto, Pablo ve en la Cruz no un evento irracional, sino un hecho 

salvífico, que tiene su propia racionalidad reconocible a la luz de la fe. Al mismo tiempo, 

tiene tal confianza en la razón humana, hasta el punto de asombrarse por el hecho de 

que muchos, a pesar de ver la belleza de la obra realizada por Dios, se obstinan a no 

creer en Él. Dice en la Carta a los Romanos "Porque lo invisible [de Dios], es decir, su 

poder eterno y su divinidad, se deja ver a la inteligencia a través de sus obras" (1,20). 

Así, incluso san Pedro exhorta a los cristianos de la diáspora a adorar "al Señor, Cristo, 

en sus corazones, siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que les pida razón de su 

esperanza" (1 Pe. 3,15). En un clima de persecución y de fuerte necesidad de dar 

testimonio de la fe, a los creyentes se les pide que justifiquen con motivaciones sólidas 

su adhesión a la palabra del Evangelio; de dar las razones de nuestra esperanza. 

Sobre esta base que busca el nexo profundo entre entender y creer, también se funda la 
relación virtuosa entre la ciencia y la fe. La investigación científica conduce al 
conocimiento de la verdad siempre nueva sobre el hombre y sobre el cosmos, lo vemos. 
El verdadero bien de la humanidad ,accesible en la fe, abre el horizonte en el que se 
debe mover su camino de descubrimiento. Por lo tanto, deben fomentarse, por ejemplo, 
la investigación puesta al servicio de la vida, y que tiene como objetivo erradicar las 
enfermedades. También son importantes las investigaciones para descubrir los secretos 
de nuestro planeta  
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y del universo, a sabiendas de que el hombre está en la cumbre de la creación, no para 

explotarla de modo insensato, sino para cuidarla y hacerla habitable. 

Es así como la fe, vivida realmente, no está en conflicto con la ciencia, más bien 

coopera con ella, ofreciendo criterios básicos que promuevan el bien de todos, 

pidiéndole que renuncie solo a aquellos intentos que, oponiéndose al plan original de 

Dios, puedan producir efectos que se vuelvan contra el hombre mismo. También por 

esto es razonable creer: si la ciencia es un aliado valioso de la fe para la comprensión 

del plan de Dios en el universo, la fe permite al progreso científico actuar siempre por el 

bien y la verdad del hombre, permaneciendo fiel a este mismo diseño. 

Por eso es crucial para el hombre abrirse a la fe y conocer a Dios y su designio de 

salvación en Jesucristo. En el Evangelio, se inaugura un nuevo humanismo, una 

verdadera "gramática" del hombre y de toda realidad. El Catecismo de la Iglesia 

Católica lo afirma: "La verdad de Dios es su sabiduría que rige todo el orden de la 

creación y del gobierno del mundo. Dios, único Creador del cielo y de la tierra (cf. Sal. 

115,15), es el único que puede dar el conocimiento verdadero de todas las cosas 

creadas en su relación con Él" (n. 216). 

Esperamos entonces que nuestro compromiso en la evangelización ayude a dar una 

nueva centralidad del Evangelio en la vida de tantos hombres y mujeres de nuestro 

tiempo. Y oramos para que todos encuentren en Cristo el sentido de la vida y el 

fundamento de la verdadera libertad: sin Dios, de hecho, el hombre se pierde. 

Los testimonios de aquellos que nos han precedido y han dedicado sus vidas al 

Evangelio lo confirma para siempre. Es razonable creer, está en juego nuestra 

existencia. Vale la pena gastarse por Cristo, solo Él satisface los deseos de verdad 

arraigados en el alma de cada hombre: ahora, en el tiempo que pasa, y en el día sin fin 

de la beata Eternidad. Gracias. 

Traducido del original italiano por José Antonio Varela V. 
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1. Caminamos llenos de esperanza, 

pero a tientas en la noche. 

Vienes tú en el Adviento de la historia, 

eres tú el Hijo del Altísimo. 

Credo Domine, credo! 

Con los santos que caminan con nosotros, 

Señor, te pedimos: 

Adauge, adauge nobis fidem! 

Credo Domine, adauge nobis fidem! 

2. Caminamos fatigados y perdidos, 

sin el pan de cada día. 

Tú nos nutres con la luz de Navidad, 

eres tú la estrella de la aurora. 

Credo Domine, credo! 

Con María, la primera creyente, 

Señor, te rogamos: 

Adauge, adauge nobis fidem! 

Credo Domine, adauge nobis fidem! 

3. Caminamos cansados y sufrientes, 

aún abiertas las heridas. 

Quien te busca en su desierto, tú lo curas, 

eres tú la mano que nos sana. 

Credo Domine, credo! 

Con los pobres que nos llaman a la puerta, 

Señor, te invocamos: 

Adauge, adauge nobis fidem! 

Credo Domine, adauge nobis fidem! 

4. Caminamos bajo el peso de la cruz, 

tras las huellas de tus pasos. 

Resucitas la mañana de la Pascua, 

eres tú el Viviente que no muere. 

Credo Domine, credo! 

Con los fieles que quieren renacer 

Señor, te suplicamos: 

Adauge, adauge nobis fidem! 

Credo Domine, adauge nobis fidem! 

5. Caminamos esperando el fuego nuevo 

que se enciende en Pentecostés. 

Tú recreas la presencia de aquel soplo, 

eres tú la Palabra del futuro. 

Credo Domine, credo! 

Con la Iglesia que anuncia tu Evangelio, 

Señor, te imploramos: 

Adauge, adauge nobis fidem! 

Credo Domine, adauge nobis fidem! 

6. Caminamos cada día que nos donas, 

con los hombres de este mundo. 

Tú nos guías por las sendas de la tierra, 

eres tú la meta que anhelamos. 

Credo Domine, credo! 

Con el mundo donde el Reino está presente, 

Señor, te clamamos: 

Adauge, adauge nobis fidem! 

Credo Domine, adauge nobis fidem! 

 
 

CREDO, DOMINE 

Himno del Año de la fe 
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